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           La prima dos
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    La niña arrojó su vida por la chimenea de la casa al tirar aquel dormilón de ojos celestes que tanto  amaba, como cuando echó al patio su chupete viejo para avanzar en la vida... Su prima llegaba de viaje a visitarlos ese mismo día. Corriendo, entró a la casa  con un montón de juguetes hasta llegar a este muñeco ahora abandonado... y sin pestañear lo tomó entre sus pequeñas manos para no dejar de estar mas con él... Laura no discutió la idea ya que había madurado  y dejado de lado aquel dormilón con sus 9 años de edad..., aunque entre nosotros, hubiese querido tenerlo de nuevo con ella toda la vida...

  El tiempo pasó y las dos primas se volvieron a encontrar  par el casamiento de Laura, que ahora ya tenía 30 años. Después de abrazos y besos su prima le dio el regalo de bodas, junto a una pequeña caja con un moño gigante... La novia abrió primero este paquete  y allí  dos lágrimas corrieron por su piel, su muñeco amado después de 21 años regresaba a sus brazos, sus ojos no podían creer tanta  alegría, se lo agradeció reiteradamente a su prima y aunque la noto algo rara no tubo tiempo para preguntarle por ella ni por  su vida, y así  se volvieron a separar ya para siempre... El sol no volvió a reflejarse en Soledad, la prima de Laura ya mas, sin dudas su decisión de darle eso tan preciado fue al saber que su vida estaba llegando a su fin, su pareja la había dejado, sus padres enfermos y la economía que no la acompañaba en nada... El tren solía  pasar por allí a las dos de la tarde, Soledad tomó su abrigo de lana blanco y su cartera de cuero labrada, se alejó lentamente de la fiesta campestre de su prima sin querer mirar atrás... Sus pasos se hicieron cada ves mas presurosos entre las flores del parque... El reloj de la iglesia marcaba la hora justa, 13:55, la mujer de ojos grandes y temerosos se ocultó tras los arbustos del anden número 8 y sigilosamente esperó... El minuto que restaba se hizo eterno entre ramas y voces de otros pasajeros de la misma espera pero diferente rumbo... Enseguida se pudo divisar la locomotora   con su característico sonido bullicioso y ese soplido negro jadeando sobre su cabeza... Soledad sintió un último respiro de nostalgia y sin pensarlo se lanzó hacia las vías... El maquinista nada pudo hacer ante el cuerpo tirado a su paso... Y la policía solo pudo secuestrar del lugar una cartera de cuero que en su exterior decía:” Solo los necios abandonan el barco de la vida...”      Quizás la tierra se la llevo en un vuelo de mensajes abstractos dentro de su vientre oscuro o tal vez el dolor solo pudo ser reemplazado por otro mas inmenso como su propia vida...

 Laura nunca dejó de llorar su muerte en todas las etapas de la vida, ni de recordar aquella siesta fatídica en que cambió una vida llena de palabras y amor  por una boda despojada del encanto de regalar un “dormilón” preferido...

                                             Ana.
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